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Donaciano García Guirao

	La sombra del odio

	 

	 

	
El amor tiene un poderoso hermano, el odio. Procura no
ofender al primero, porque el otro puede matarte.

F. Heumer

	 

	 

	
Para mi padre Manolo, mi abuelo Dona y mi hermano Javier, que ya no están conmigo.
Para mis hijos Daniel y Carlos por ser lo que son para mí.
Y sobre todo para ti, Lola V., 
por creer en mí y darme tanto de ti.
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Carta de ajuste

	Este relato no es lo que parece. O quizá sí lo sea. Es, por encima de todo, la historia novelada más reciente y cercana de un país imaginario situado al sur de la Unión Europea, al que a su pueblo le duele en el alma todo lo malo que le ha estado ocurriendo a lo largo de las últimas décadas, porque en opinión de algunos de sus personajes, la sociedad está en manos de lo que ellos consideran una pandilla de ineptos y necios que maneja a su antojo el poder absoluto que le han conferido las urnas. Una especie de casta que ha acabado politizándolo absolutamente todo en su beneficio y en el de su corte de conmilitones, aduladores de guardia y estómagos agradecidos. Y así le va a la mayoría de la imaginaria ciudadanía, cada vez más cabreada con sus mandatarios de todo pelaje e ideología.

	Tampoco ninguno de los personajes que aparecen en la novela existe de verdad. Todos han nacido de la mente calenturienta de su autor, y la mayoría de sus diálogos o diatribas, cuando no críticas transgresoras, han llegado a estas páginas tras haber sido escuchadas en más de una barra de bar, el mostrador de una plaza de abastos, una parada de autobús o en la sala de espera de la consulta de un médico de ese país imaginario. Probablemente, serán coincidencias sin fuste alguno ni visos de realidad, y por las que nadie debería sentirse aludido y mucho menos representado, salvo que la novela fuese ese algo más de lo que parece.

	Por eso, quizás, su contenido puede que no le acabe gustando absolutamente nada a cierta gente e incluso pueda llegar a molestar a determinadas personas. Quién sabe. Sin embargo, a otras muchas, a lo mejor hasta pudiera parecerles bien el contenido de estas páginas o, por qué no, encontrar en ellas una realidad o una opinión cercana a la suya. Sea como fuere, eso lo dejo a la piedad, la sensibilidad, la cordura o la paciencia de quienes se acerquen a esta narración. Muchísimas gracias por su atención.

	El Autor

	 

	
Capítulo I

	 

	 

	
Ruido de tracas

	El estampido del disparo se diluyó como espuma entre el fragor de las tracas y la lluvia de confetis que en aquel instante llenaba las calles de jolgorio y mil colores. Entre cientos de banderas al viento que ahora sí se exhibían con orgullo, justo cuando las bandas de música ponían la guinda al desbordado entusiasmo de una ciudad vibrante y eufórica. Iba a ser la sede de los nuevos Juegos Olímpicos. ¡Por fin después de tan larga espera! Adiós a las históricas zancadillas del príncipe de Mónaco, encerrado en su castillo y su miedo. Al mal fario frente a la suerte de otras ciudades, década tras década. A las disputas entre partidos políticos a cuenta del despilfarro que suponía una celebración semejante, sobre todo en un país empobrecido y colapsado por el paro y la crisis económica y financiera. Llegaba la hora del tiempo de vino y rosas. De recoger los frutos de tanto esfuerzo, de saborear el triunfo final. Para todo el mundo menos para él.

	Había jugado muy fuerte y había perdido. En unas poquísimas horas había dejado de ser el hombre reverenciado, admirado, hasta envidiado por amigos y adversarios y se había convertido en un paria indeseable. Adiós a todo su poder; a toda su energía; a todas sus influencias. Su vida acababa de convertirse en un fiasco, un auténtico fracaso. Ya no era el espejo en el que mirarse, ni la figura merecedora de consideración y respeto. Ni siquiera para su hijo, con el que hacía años que no mantenía relación alguna. Para su mujer, ni pensarlo, pues hacía tiempo que había aparcado su relación en la estación del olvido y tenía la certeza, en aquel instante, de que jamás volvería a su lado después de lo que le había hecho. Y en cuanto al jefe de su partido, al que ayudó a auparse hasta la presidencia del Gobierno de la nación, el muy ingrato no querría a partir de ese día ni escuchar su nombre. Como si fuese una apestado. ¡Con todo lo que había hecho por él y por el partido! Solo. Estaba solo ante sí mismo. Solo para siempre. Derrotado cuando tenía todas las de ganar. Y todo por culpa de aquellas condenadas mujeres que habían descubierto su secreto.

	―”¡Hijas de puta...! ¡Ojalá os pudráis todas en el infierno!”, ―se lamentó con una mueca de odio y rabia, mientras pensaba en la única persona que realmente le había importado durante toda su existencia. A quien más había amado. La figura que había marcado cada paso de su vida, mientras él se quedaba en la sombra, manejándolo todo y a todos; tirando de los hilos que hiciera falta; sacrificando a quien fuese necesario. El ser por el que tanto había odiado a una de aquellas jodidas mujeres. Aquella despreciable fémina que, hoy, precisamente hoy, en el que debería haber sido su mayor día de gloria, lo había hundido para siempre.

	Sólo le quedaba una cosa: su vida, aunque completamente destrozada. Dos si contaba la pistola que esgrimía en la mano derecha. La miró casi con envidia, pues a diferencia de él, ella sí que tendría nuevas oportunidades de seguir actuando; de hacer algo, aunque sólo fuera ser de nuevo embajadora de la muerte.

	―”Me voy contigo... Espero que me hayas perdonado por lo que te hice, pero no fue mi culpa. La culpa fue de ella,” ―dijo para sus adentros a modo de inquietante despedida. Abrió la boca, se metió el cañón en ella y apretó el gatillo. Fin de la historia.

	 

	
El secreto

	Desde siempre Leonor Cifuentes había tenido muy claras las cosas relativas a su intimidad. Sobre todo una: los secretos no se comparten, se poseen, ya que si ocurre a la inversa, quien los guarda está perdido. Aquella idea la había leído o escuchado en alguna parte y aunque no recordaba cuándo, siempre la había cumplido a rajatabla. Sin embargo, aquella noche, su secreto le había dejado una vez más sin sueño y seguía robándole la salud y la vida. No podía seguir así, se dijo en silencio. Al principio fue una simple amenaza contra su trabajo y su honorabilidad y pensó que sería capaz de solucionarlo sin involucrar a nadie más. Sin contarlo nunca, ni siquiera cuando lo hubiese zanjado. ¿Para qué molestar por una bobada sin pies ni cabeza? Sin embargo ahora...

	Se miró al espejo y no se reconoció. No era ella. No estaba siendo ella, sino otra persona cobarde, débil y sola. Ella siempre había sido directa, segura, sincera, valiente... ¿Valiente? No. En aquel momento no lo era. No era la mujer sin pelos en la lengua, que jamás se ponía nerviosa ni evitaba cualquier tipo de cuestión, por delicada que fuese. Estaba asustada; más que nunca. Hasta el punto de pensar que la vida tenía muy poco valor cuando se complicaba todo de aquel modo. No era una bobada a lo que se enfrentaba. Era una denuncia contra ella y su trabajo que aumentaba de modo exponencial día tras día. ¿Qué podía hacer entonces? Se sentía terriblemente atrapada, como no lo había estado nunca, ya que jamás había pensado que no pudiera resolver cualquier problema por sí misma, pero aquello se le estaba escapando de las manos. Tenía muy claro que alguien quería acabar con ella, borrarla del mapa, hundirla junto a su familia, pero no sabía el motivo ni la razón. Aquel secreto tan íntimo y personal era ya demasiado grande para combatirlo sola. Debería compartirlo si no quería volverse loca.

	Miró entonces una vieja foto en un sencillo marco plateado. Una foto en blanco y negro ya casi amarillenta, tomada en una playa mediterránea décadas atrás y se reconoció en ella. Sonreía feliz junto a otras tres jóvenes con la piel tostada. Entonces supo lo que tenía que hacer: tenía que acudir a ellas, sus amigas, y buscar su ayuda. Y aunque le dolió pensar que iba a comprometerlas en su problema, tuvo la certeza de que la ayudarían, le darían el apoyo y el empuje que estaba necesitando en el momento más grave de su existencia. Pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo decírselo? Y lo más importante, ¿la creerían? Seguro que sí. La conocían lo suficiente como para saber que no les mentía. Le bastaría hablarles primero con los ojos y después, contarles de palabra todo el calvario que estaba sufriendo desde hacía semanas. Y además sola. En esa soledad tan profunda de aquel que padece una situación que le desborda, que no controla y que le hace saberse atacado por un enemigo desconocido y oculto en la sombra.

	Así que decidió romper esa soledad y ese silencio que la habían dejado sin palabras, destrozándole los nervios y royéndole una vida hasta ahora casi placentera, hasta convertirla en un juguete roto. ¡Ella un juguete roto! Con todo lo que había sido, por todo lo que había luchado... No. No podía consentirlo. A ella quizás le faltasen las fuerzas, pero a ellas no. A las tres juntas, no ¡Jamás! Entonces volvió a mirarse en el espejo y supo que no estaba sola, que necesitaba salir de esas sombras y compartir su secreto; que bastaban sólo dos palabras, esas que aún retumbaban en su mente y acababa de escribir en un WhatsApp, para empezar a reencontrase y empezar a luchar por su vida y su libertad, de la mano de esas amigas que le sonreían desde aquella vieja foto.

	Sumida en la desesperación, Leonor Cifuentes no podía imaginar que otra mujer que aún no conocía iba a desvelar otro secreto celosamente guardado y estrechamente relacionado con todo aquello que tanto le angustiaba. Y aún menos que, gracias a ella, se cumpliría de nuevo la máxima que tanto respetaba: los secretos no se comparten, se poseen, ya que si ocurre a la inversa, quienes los guardan están perdidos. Tampoco hubiera imaginado nunca que conocer a aquella mujer y aquel secreto cambiaría por completo la historia de su vida.

	 

	 

	
Os necesito

	Despertó con los restos del deseo pegados aún a su piel. Hacía varias horas que él se había marchado, dejándola en la cama cansada y sumida en el suave abandono que deja tras de sí una velada de buen sexo. Se disponía a disfrutar de un sábado dedicado en cuerpo y alma al dolce far niente y entonces ocurrió. El sonido del WhatsApp le avisó de que tenía que abandonar la placidez que había dejado en ella la apasionada e intensa noche del viernes y abrir la ventana a la dura realidad.

	―¡Vaya por Dios! ¿Quién demonios será?, ―se dijo con una pizca de rabia. Desganada, miró la hora en la pantalla de su iPhone y leyó el mensaje. Eran tan solo dos palabras: “Os necesito”, pero nada más leerlas, Carlota Montalbán tuvo la certeza de que alguna cosa no iba bien. Algo muy serio tenía que haberle ocurrido a una de sus mejores amigas, Leonor Cifuentes, para que le enviara aquel mensaje en un día de asueto. Ella nunca hacía eso. Marcó su número para tratar de hablar con ella, pero saltó el buzón de voz y en ese instante comenzó a preocuparse seriamente por su amiga. Adiós al dolce far niente, pensó, apesadumbrada, camino de la ducha.

	Carlota Montalbán, cirujana y oncóloga, era la mejor amiga de Leonor Cifuentes, una reputada parlamentaria europea del partido en el Gobierno. Se habían conocido de niñas en el colegio religioso donde estudiaron, en el mismo lugar donde nació aquel grupo de inseparables camaradas que formaban ambas junto con Paula Alcaraz, catedrática y lingüista, y Ana Esteban, una de las chef más acreditadas y prestigiosas del momento, con dos estrellas Michelin en su haber.

	Dejó que la tibieza del agua recorriera su cuerpo y borrase de él las recientes caricias de su encuentro amoroso, ya que su mente le exigía cambiar el chip de manera urgente. “¿Qué demonios le ocurriría a Leo?”, pensó con inquietud, sabedora de que su amiga no era precisamente una pusilánime, ni mucho menos. La conocía muy bien, tal vez demasiado, y no era de la clase de persona a la que gustara pedir, así, por las buenas, y menos por teléfono, algún tipo de ayuda o favor. Por eso, ese “os necesito” tenía toda la pinta de ser un grito desesperado al que ella tenía urgentemente que responder.

	Mientras se secaba envuelta en un cálido albornoz miró una vieja foto playera en la que estaban ambas con otras dos amigas y pensó firmemente en ella. Leonor era Leonor. Con eso estaba dicho todo. Era, ¿cómo decirlo?, la más fuerte, la más lanzada, la más valiente, la más guay del clan... Y la más famosa. En aquel momento ocupaba un escaño en el Parlamento Europeo y dentro de su partido disfrutaba de una especial consideración. Hubo una ocasión no muy lejana ―le había contado al grupo de amigas―, que su nombre estuvo sobre la mesa del Presidente del Gobierno para nombrarla ministra, aunque no les dijo de qué cartera se iba a ocupar. Tampoco les explicó las causas por las que no dio el paso o por qué no cuajó la propuesta. Pero a Carlota, sin embargo, le extrañó su negativa siendo Leo como era y, además, habiendo trabajado tanto en su formación política como para merecer un ministerio.

	Tras licenciarse en Económicas y Derecho Leonor se afilió a su partido, ―al que su familia siempre profesó una gran simpatía―, y a partir de ahí todo fue despuntar y escalar puestos en él: concejal; diputada regional; salto al Parlamento nacional y, ahora, escaño y despacho en Bruselas; en ese retiro tan perseguido como dorado para los políticos de peso. Leo había nacido lo que se dice entre algodones. Era hija única de una familia muy acomodada, de rancia solera de banqueros del norte del país, que nunca permitió que le faltase nada a su niña. En general, había sido una buena hija. Tuvo cumpleaños fantásticos. En el de los 16 llegó su primera moto. Dos años más tarde, su primer coche, un Mercedes descapotable. Viajó por el mundo lo que quiso. Luego, universidad privada, estancia en Londres, máster en Estados Unidos y boda con el imprescindible y obligado reportaje a todo color en el ¡Hola!, como era lógico en una familia con tanto caché social y económico. Doce páginas repletas de fotos de señoras ataviadas con tocados imposibles, acompañadas de señores con sombreros de copa y trajes de pingüino. Y joyas por doquier. Lo que se dice la creme de la creme reunida en el Palace Hotel de la capital del país.

	Mientras se vestía, Carlota rememoró el día de la boda. La vio de nuevo tan jovial, tan atractiva, tan guapa... Con aquel vestido de Valentino color marfil. Ese día, su amiga estrenó el peinado que ya nunca más abandonaría. Se cortó el flequillo en línea recta sobre las cejas y unió su larga cabellera negra en una trenza que descansaba sobre uno de sus hombros. Parecía una auténtica princesa troyana. Estaba maravillosa. Fue la primera en dar el paso y romper la soltería. “¡Cómo lo pasamos de bien las cuatro aquel día!”, revivió la doctora con no poca nostalgia, mirándose al espejo mientras se maquillaba.

	El sonido del móvil la arrancó de sus recuerdos bruscamente. Era Paula. Le contó que le había llegado el mismo mensaje y que, al igual que a ella, la llamada de Leonor le había extrañado mucho.

	―La he llamado un montón de veces y me sale que no tiene cobertura o tiene el móvil apagado. ¿Estará bien? Todo me parece muy raro, ¿no te lo parece a ti también? ―le dijo preocupada.

	La misma sensación tenía Ana, le dijo a Carlota.

	―Me ha dicho que ella si ha podido hablar con Leo y que le ha pedido que vayamos a verla cuanto antes. A ser posible hoy. ¿Puedes recogernos en un par de horas? ―pidió a la doctora.

	―De acuerdo. Ahora nos vemos. Y tranquilízate, Pau, ya verás que no será nada importante.

	Hora y media después, Carlota se dirigió hacia el garaje, arrancó su coche y enfiló la Gran Avenida en dirección al restaurante de Ana, donde la esperaban sus amigas. Cuando llegó al punto de encuentro notó en ellas que los besos fueron menos cálidos y los piropos más superficiales que otras veces, porque las tres tenían la certeza de que algo muy extraño tenía que haberle pasado a Leonor para que les estuviera pidiendo ayuda. No era una cosa normal en ella, tan celosa de su independencia. En absoluto.

	―¿Sabéis alguna qué puñetas le puede pasar a Leo? No es su estilo llamarnos así. Esto no me gusta nada. Pero nada en absoluto―, rompió el fuego Paula con su habitual contundencia, fijando la mirada en Ana, que le respondió en silencio negando con la cabeza y abriendo mucho sus ojos azules.

	―Tú tampoco sabrás nada, ¿verdad, matasanos? ―inquirió entonces a Carlota.

	―Lo mismo que tú ―respondió la doctora, tajante y seca―. Bueno, ¿nos vamos ya o qué leñe hacemos? Lo mejor es verla y enterarnos, ―añadió, urgiendo a sus pasajeras a subir a su todoterreno.

	Una vez en el coche, Ana pasó a Carlota el enlace con la ubicación de su casa que le había mandado Leo, “me ha dicho que para que no nos perdamos”, explicó con timidez, y a renglón seguido intentó rebajar en lo posible la tensión provocada por la duda.

	―A lo mejor no le pasa nada grave, y lo único que quiere es enseñarnos su nueva casa, ¿no os parece? Os recuerdo que teníamos pendiente la visita, ―dijo Ana, aunque con muy poco convencimiento.

	―¡Vamos, anda! ¡No digas bobadas, Anita! Nos lo habría dicho en el mensaje. No. Aquí hay tema, y me lo dice este que nunca se equivoca, ―respondió Paula señalándose el estómago, al que consideraba su oráculo infalible.

	―Igual se ha cansado definitivamente de su ex... Recordad que de vez en cuando se le mete en casa en plan okupa... ―expuso Ana, casi con miedo.

	―Mira que si fuese... Oye Carlota, ¿cuánto hace que Leo no te ha visto para pasar la revisión del pecho? A ver si va a tener algo serio en alguna teta y nos pega el susto padre... ―dejó caer Paula como una carga de profundidad.

	―No me seas ceniza y deja el mal fario a un lado, Paula. Vamos a tranquilizarnos todas, ¿vale? Será alguna tontería, ya lo veréis ―respondió la doctora quitando hierro a la conversación, aunque sabía muy bien, lo mismo que Ana y Paula, que Leonor sólo sería capaz de pedir ayuda en casos extremos. Y un problema serio de salud podría ser precisamente uno de esos extremos aunque no quería pensar en ello.

	Ella, Carlota, por decisión mayoritaria del clan, y muy a su pesar, había asumido el papel de médico del grupo y después de escrutar cada año detenida y particularmente el pecho de sus tres amigas, ―precisamente para evitar sorpresas desagradables a ninguna―, en sus pocos ratos libres se dedicaba a ejercer con ellas, además, de psicóloga de guardia. De madrastra buena y en casos extremos, de las dos cosas a la vez. Por eso las palabras de Paula le helaron por un instante la sangre. “No puede ser; sería demasiado injusto, aunque todas estamos en una edad delicada”, se dijo para sus adentros, consciente del momento que vivía aquella mini familia. Las cuatro estaban más cerca de los inciertos cincuenta que de los apacibles cuarenta. Pero todas llevaban más que bien su papel de maduras divorciadas, y eran capaces de levantar, tanto juntas como por separado, no pocas miradas y comentarios de admiración.

	Hacía más de media hora que habían dejado atrás un desvío de la autovía desde la capital, y ahora circulaban envueltas en una nube de polvo por un camino de tierra y piedras, sorteando una maraña de baches casi sin fin. Aunque las indicaciones del GPS eran claras, sin embargo, el todoterreno de Carlota no paraba de dar saltos y más saltos en aquel endemoniado camino, flanqueado de pinos que en ocasiones unían sus ramas a modo de túnel, haciéndoles dudar de si iban en la dirección correcta o estaban perdidas. Pero no era eso lo que en realidad les preocupaba. A las tres amigas les asaltaba en aquellos momentos la misma inquietud: no saber qué se iban a encontrar al final de aquel el trayecto que se les estaba haciendo tan incómodo como lejano.

	 

	
El destierro londinense

	Tratando de dejar atrás las cábalas y el pesimismo, Carlota había recordado a sus inquietas pasajeras que hasta ese momento, la situación más delicada en la vida de la diputada fue, quizás, aquel asunto amoroso que tuvo con un empleado de su padre. El buen señor era ya por entonces uno de los más destacados banqueros del país, muy apreciado en el mundo político y social, y su niña era para él lo más importante del mundo. Incluso más que su banco, que ya era decir. Por ello, quizás, aquel incidente provocó de manera fulminante un castigo ―destierro que tuvo que sufrir Leonor en Londres durante un larguísimo curso, una ausencia que al resto del ya consolidado clan se les hizo interminable. Y todo a causa de aquel joven que se quedó colgado perdidamente de Leonor lo mismo que ella de él. Y es que, como reconocieron las tres amigas, el chaval estaba como un queso y los dos hacían muy buena pareja.

	Durante un par de meses todo les había ido de perlas mientras que ambos pudieron mantener su amor y sus citas en secreto, con un poco de ayuda por parte de la propia Carlota. Pero un aciago día, y sin que nadie supiese jamás el motivo, a la madre de Leonor se le ocurrió saltarse sin avisar una de sus habituales y larguísimas partidas de cartas, llegó a casa antes de la cuenta y puso fin al idilio por la tremenda. Sorprendió a la niña en la cama con su enamorado. Los dos estaban desnudos, sobándose como locos y comiéndose a besos, y a la ilustre señora la juvenil escena amorosa no le hizo gracia alguna y menos aún la actitud de su hija. Al padre, muchísima menos. Así que, reunido el consejo familiar en sesión urgente, decidió por abrumadora mayoría y sin derecho a lágrimas, réplica ni recurso por parte de la acusada, una expulsión temporal a la capital del Reino Unido por un periodo no inferior a nueve meses. Leonor cumplió sumisa y resignada la sentencia.

	Regresó de su destierro londinense con dos maletas extra repletas de trapos maravillosos y un acento inglés envidiable. En cuanto al joven, nunca más se supo. Desapareció del banco sin dar cuenta a nadie, ni siquiera a Leo. Un amigo suyo contó a Carlota, de pasada y con muy pocas ganas de hacerlo, que el mozo se había marchado a Australia, huyendo de las iras de su frustrado y cabreadísimo suegro. Cuando Leo supo de su marcha al otro hemisferio pensó, por lógica, que estaría buscando una nueva vida lejos del banco y que luego regresaría con ella, como le había prometido en su última y secreta cita, pero nunca la buscó. Al pasar el tiempo y no dar señales de vida tuvo la sospecha de que su novio habría encontrado otro amor.

	Al principio Leo sufrió el silencio y el desamor, sobre todo después de aquellas ocho semanas de intensa pasión. Pero transcurridos unos meses, aquel sentimiento se fue adormeciendo hasta desaparecer del todo en un alma acostumbrada a dar demasiados saltos, embutida en el cuerpo de aquella joven que cada día se hacía más y más dueña de su vida. Aquel incidente, sin embargo, marcó aún más su espíritu rebelde, y en lugar de convertirla en una loba esteparia, hizo de ella una decidida y valiente leona, capaz de defender como nadie su territorio y su proyecto de vida.

	―¿Qué os apostáis a que su excelencia se ha metido en algún lío de pantalones, y tal vez se le ha ido de las manos? Ya sabéis que la muy cabrona es un pelín ligera de cascos, por no decir otra cosa ―afirmó Paula, tratando de llamar la atención de sus amigas, que se habían quedado en silencio evocando aquellos dorados años en los que se conocieron, cuando las cuatro peleaban a brazo partido con aquella inquieta adolescencia, repleta de hormonas y de estrógenos disparados como bólidos de fórmula uno.

	Fue Paula la que recordó entonces que la ambición de Leonor por destacar socialmente había aparecido ya en el colegio que las había unido. En esa época Leo era ya quien comenzaba a dictar las reglas; disponía en aquel tiempo de los mejores potingues para ponerse todas guapas y era la que sabía hacer los mejores ojitos a los tíos que les gustaban.

	―Era única... ¿Os acordáis cómo ya lo manejaba todo y a toda la peña? ―preguntó sabiendo la respuesta.

	Siguió relatando cómo Leo fue la primera en levantar el brazo cuando la clase buscaba a su representante escolar y así siguió haciéndolo a lo largo de su vida. Levantando el brazo cuando veía una buena y provechosa oportunidad. Escalando puestos. Jugándosela con su familia y su particular guerra entre esta y su cohorte de pretendientes. Le gustaban los chicos con locura, como a todas, y sabía divertirse con ellos y sacar partido a cada ligue, aunque más de uno, ante la imposibilidad de llevársela a la cama, la acusó injustamente de calientabraguetas. Pero ella no era nada de eso. Leonor era ―es― solamente una tía muy lista. “Ya nos llegará el momento de sentar la cabeza, y además a todas. Estad seguras de ello”, decía a sus amigas una y otra vez, convencida de sus palabras, cuando el tema más candente se centraba en cuestiones amorosas con el sexo opuesto.

	Al final, un buen día, ocurrió. Llegó su momento. Leo encontró al hombre que creyó ideal ―y que en esta ocasión gustaba incluso a sus padres, habida cuenta de su pedigrí familiar― y se enamoró perdidamente de él. Así que con los parabienes de sus progenitores y del resto de las dos familias se lanzó de cabeza al matrimonio, que celebraron ella y su flamante esposo dándole una vuelta al mundo. De aquella unión salió Damián, la perla de su hijo, su verdadera pasión. Cuando este aún era un niño la vida, como a todas las demás, le jugó a Leo su particular mala pasada y dio al traste con su proyecto de familia. Entonces, ella y su esposo pusieron punto final a su unión sin una sola estridencia. Al poco tiempo de divorciarse confesó a sus amigas que no hubo malos rollos entre ellos. Tampoco terceras personas. Sólo cansancio. Ese tedio que, a modo de fuente de infelicidad, se instala en las parejas cuando la rutina crece como la hiedra entre ambos, ahogando hasta la asfixia los sentimientos. Leo siguió con su vida de siempre, escalando puestos en su partido y su marido en las obras públicas.

	Casi llegando a su destino, con los traseros molidos por tanto bache, recordaron cómo de aquellas fantásticas fotos del ¡Hola! sólo quedó el recuerdo que dejó tras de sí una buena amistad entre Leonor y su ex. Todo muy racional, como lo fueron siempre ellos. Una relación que aún mantenían sin ocultarla desde que se separaron y que les permitía todavía encontrase de vez en cuando. Incluso cuando les apetecía reverdecer viejos tiempos entre las sábanas. La amistad y la razón por encima de todo. Esa era la súper Leonor que necesitaba la urgente ayuda de sus amigas; como si a la valiente e intrépida leona le estuvieran fallando, incomprensiblemente, sus poderosas fuerzas.

	 

	 

	
La princesa en su palacio

	Igual que si le hubiesen dado a un interruptor y este hubiera apagado el molesto polvo del camino, de repente, ante las viajeras, apareció la casa de Leonor como una atalaya que se alzara en medio de aquel inabarcable bosque. Había sido diseñada y construida por el hijo de Leonor, Damián, arquitecto como su padre, al que iba superando poco a poco con sus creativas y arriesgadas ideas. Tanto Leonor como su exmarido habían procurado que su vástago estudiase en las mejores escuelas de Arquitectura. Incluso habían logrado que fuese durante un año discípulo del afamado Richard Meier en su estudio de Nueva York, y las enseñanzas de este creativo norteamericano se podían ver plasmadas en aquella magnífica construcción. La impronta que el maestro estadounidense había dejado en el hijo de Leo se veía reflejada en la claridad de líneas y en la importancia que el joven arquitecto había dado a la luz y a la armonía de los espacios, en absoluta comunión con aquella naturaleza desbordante de la que el edificio, en hormigón desnudo, parecía formar parte sin estridencia alguna, pegado como un beso gris a la foresta.

	Leonor las esperaba en la puerta de acceso a la vivienda, con los brazos cruzados y una sonrisa sincera escrita en su rostro, como ajena por completo al intenso desasosiego que su mensaje había provocado en sus amigas. Dando pasos muy lentos, abrió los brazos en dirección a las viajeras, y casi en un susurro les dijo: “Gracias por venir”. Abrazó primero a Paula, luego a Ana, y se demoró unos instantes mirando hacia Carlota, temiendo todas las preguntas que leía en el fondo de los ojos de su amiga. Ella y la doctora eran las más cómplices y cercanas del grupo. Había ocurrido simplemente porque sí, cuando se conocieron en el colegio, y así había permanecido a lo largo de los años, afianzándose más y más entre ellas con el paso del tiempo y la distancia, aunque sin dejar de lado, ni mucho menos, a Paula y a Ana.

	Carlota había sido su mejor aliada siempre. Sobre todo cuando Leo empezó a salir con aquel joven del banco y les prestó su casa para sus encuentros amorosos; después fue su paño de lágrimas, en especial cuando ocurrió aquel lío de cama de triste recuerdo, y a renglón seguido pasó a ser su más ferviente abogada, ya que no le faltaron agallas para defenderla ante sus padres, aunque sus argumentos no lograran evitarle el exilio de Londres. Desde entonces fue creciendo entre ambas esa especie de confianza extra que aún se mantenía a pesar de todos los años transcurridos.

	Sin dejar hablar a ninguna Leonor las hizo pasar al interior de la casa, donde el mismo ordenamiento del espacio exterior había sido trasladado a todos los rincones de aquella vivienda, en la que su comedor parecía adentrarse en el mismísimo bosque en el que la obra estaba integrada. No hacía falta decoración alguna. Para qué, si los mejores cuadros eran precisamente aquellos enormes lienzos eternamente vivos, que tras los ventanales iban cambiando con la luz, el color y las formas a lo largo de los días y las estaciones. Las condujo hacia el fondo del salón y al notar que la intranquilidad podía cortarse con un cuchillo, rogó a sus huéspedes que dejaran las preguntas para después de las cervezas.

	―Vaya palacio, princesa. Es impresionante, ―afirmó con admiración Carlota, mientras recorría con la mirada toda la estancia al tiempo que recogía el sentir de sus compañeras, deslumbradas también por aquella morada.

	―¿Te ayudo...? ―se ofreció solícita Ana, pero Leo, con su típica y altiva mirada le contestó que no.

	―Tranquila y descansa. Ya lo hago yo ―dijo, mientras se dirigía a la otra parte del inmenso salón donde estaba incorporada la cocina. Regresó casi al instante con una bandeja sobre la que bailaban cuatro Leffe rubias muy frías y un plato repleto de tacos de queso gouda.

	―Perfecto, pero... ¿Por qué motivo brindamos? ―dijo Paula con un tono más desafiante que conciliador, deseosa de empezar cuanto antes la batalla dialéctica.

	―Qué tal si lo hacemos por vosotras, por estar aquí ahora, en este momento; no se me ocurre nada mejor, ¿verdad, chicas? ―respondió Leonor destilando calma, y haciendo gala de sus más que demostradas tablas parlamentarias.

	―No te vayas por las ramas... O acaso no ves que nos tienes en un mar de dudas... ¿A ver, qué hostias te pasa? ―dijo Paula irritada.

	―¡Esa lengua, querida filóloga! Que no te pegan para nada los tacos cuarteleros, por mucho que tu papá fuera teniente coronel ―respondió Leonor simulando indiferencia.

	Ana y Carlota pensaron por un momento que Paula iba a estallar en uno de sus momentos―cheli, y que de su boca brotaría un torrente de improperios y blasfemias en los que era toda una experta, pero a diferencia de otras veces, se contuvo, respiró hondo y dijo:

	―Vale, haz lo que quieras... Al final las cosas saldrán por sí solas ―y apartó la mirada que hasta entonces no se había despegado ni un instante de los ojos de Leonor.

	La dueña de la casa asintió, sonrió, suspiró, y volvió a su aparente y exasperante calma, llevándose la cerveza hasta los labios. Cerró los ojos para evitar las tres ansiosas miradas que notaba clavadas en ella y después de notar el sabor afrutado de la bebida en su boca, decidió defenderse, enrocándose para ello en una respuesta a medias.

	―De acuerdo. Tenéis razón. Os debo una explicación y pienso dárosla, pero empieza a ser demasiado tarde, es muy largo de contar y estoy segura de que estáis muy cansadas. ¿Por qué no cenamos alguna cosilla y lo dejamos para mañana? ―dijo Leo sonriendo, en su decidido intento por escabullirse.

	Carlota se dio cuenta de que a pesar de aquella media sonrisa, los ojos de su amiga decían otra cosa muy distinta a la aparente tranquilidad que pretendía transmitirles, así que contraatacó.

	―De eso nada, monada, ―le contestó―. Nos has llamado pidiéndonos ayuda y ahora no puedes irte de rositas como si nada... Así que, ya estás largando lo que sea, guapa.

	―Ya lo creo ―la apoyó Paula.

	―Por supuesto ―se sumó Ana al coro de exigencias.

	―Pero qué más os da ―insistió Leonor, perdiendo por momentos su aparente serenidad―. Mañana tenemos todo el día para hablar de mí y de muchas otras cosas... De veras que sí.

	―¡Nanay, rica! ¡O desembuchas ya, o le pegamos fuego a esta choza, pero contigo dentro! ―amenazó Paula a la anfitriona, a la que al instante, sin poder contenerse ya por más tiempo, se le desbordaron los ojos de lágrimas.

	Las tres la miraron expectantes, casi sin pestañear.

	―¿No te habrás liado con algún tío macizo en Bruselas y se te ha ido la mano más allá de la cuenta, picarona? ―preguntó a la desesperada Carlota, en un intento de darle pie para hablar a la anfitriona y suavizar de paso una conversación que por momentos intuía que iba a ser tensa.

	―Ojalá fuera eso... La verdad es que no sé por dónde empezar, chicas..., ―dijo Leo con voz entrecortada―. Estoy..., no sé cómo explicarlo... Estoy metida en un lío... ¡Pero lo que se dice en un buen lío...! ¡En un lío espantoso!

	A sus tres amigas se les heló la sangre.

	―Sí..., Alguien me ha metido en un embrollo terrible y parece ser que van a por mí muy en serio... No os lo podéis imaginar. Hasta ahora me lo he callado, pero ya no puedo más... Me quieren hundir; me están amenazando con echarme de mi partido y no sé cuántas cosas más... Alguien, quien demonios quiera que sea, quiere acabar conmigo y con los míos... ¡Y yo..., yo... yo ya no puedo más...! Estoy hundida... Agotada... Desesperada... ―relató con la voz cada vez más vacilante y los ojos cada vez más húmedos.

	―Cálmate, Leo, ―le pidió con dulzura Ana, a quien también se le estaba empañando la mirada por momentos.

	―Y no sólo eso, ¿me oís? ―prosiguió hablando Leo con las lágrimas desbordando su mirada y los puños cerrados por la rabia―. Lo mismo acabo entre rejas... Sí, yo; vuestra reputada amiga podría dar muy pronto con sus huesos en la cárcel. ¿Os lo podéis imaginar...? ¿Yo entre rejas, presa entre verdaderos delincuentes? ¡Me quieren joder... y bien jodida...! Y no puedo dejar de pensar en ello. ¡Tengo miedo! ¿Lo entendéis? ¡Tengo muchísimo miedo...! Por eso necesitaba teneros aquí, a mi lado y contároslo todo.

	 

	 

	
La noche de Pandora

	Jamás había visto así a Leonor Cifuentes ninguna de sus tres amigas: tan frágil y tan hundida. Ella que, desde que la conocían, había sido siempre un vendaval de fuerza, decisión y coraje.

	―¿Qué nos estás diciendo, criatura...? ¿Cómo que van a por ti...? ―preguntó incrédula Carlota ante lo que estaba escuchando.

	―Lo que habéis oído; sí, van a por mí y, la verdad, no sé cuáles son o pueden ser los motivos ―añadió Leo intentado recobrar siquiera un ápice de serenidad, pero el temblor de sus manos y la humedad de sus ojos plagados de lágrimas decían bien a las claras todo lo contrario.

	―Le he dado mil vueltas... ¡Millones de vueltas...! Y no encuentro la causa. Nada. Ninguna. No sé qué es lo que he podido hacer mal; a quién he pisado o molestado para que me estén atacando de esta manera tan injusta..., tan cruel..., tan falsa... No lo sé. Os juro que no lo sé...

	Ana, Paula y Carlota permanecieron en silencio, escuchando con atención aquel doloroso monólogo que empezaba a abrasarles las entrañas.

	―Hace una semana me llamaron urgentemente desde el Comité de Disciplina de mi partido ―prosiguió Leo mucho más serena―. Me anunciaron que acababan de abrirme un expediente porque habían recibido una denuncia que me deja en muy mal lugar. En concreto, una supuesta investigación abierta en mi contra por una supuesta subvención de la Comisión Europea que me atribuyen y de la que no tengo ni puñetera idea. Vamos, un chanchullo por todo lo alto que pinta bastante mal. Me acusan, para que os deis una idea de la gravedad del asunto, de malversación de fondos, cohecho, fraude y abuso de información privilegiada; y hasta afirman que tengo cuentas en el extranjero... en paraísos fiscales para que no pueda tocarlas nadie más que yo... ¡Y no es verdad! Os lo juro por lo que más quiero... ¡Nada de eso es verdad...!

	Las tres amigas se quedaron de piedra al escuchar aquellas acusaciones tan sin pies ni cabeza que les tocaban tan de cerca. Estaban atacando a su amiga y ese hecho, de por sí, ya suponía una declaración de guerra para ellas.

	―¡Nada, en absoluto, es cierto! ―prosiguió Leonor con su lamento―. ¡Mienten! ¡Es todo una puta patraña...! Quién demonios esté detrás está mintiendo y ha montado un pollo tremendo para hacerme daño, mucho daño. Incluso trata de hacérselo también a mi hijo, a mi familia... Y lo malo de este embrollo, de esta terrible calumnia, es que puedo perderlo todo ¿os dais cuenta? ¡Todo! Mi cargo, mi prestigio, mi libertad... Y hasta esta casa en la que he puesto junto a mi hijo toda mi ilusión. ¡Todo se puede ir a la puta mierda por una falsa acusación más grande que la luna! ¿Pero por qué, Dios mío, por qué...? ―En aquel instante Leo ya no pudo más. Se derrumbó tras ese angustiado grito de impotencia y rompió a llorar desconsoladamente agarrada a sus rodillas.

	Las tres amigas la abrazaron, contagiadas por sus sollozos. Y lloraron juntas con toda su rabia, heridas las cuatro en lo más profundo de sus almas. Sentían como propia la angustia que embargaba a Leonor, su incertidumbre, su pesar, su miedo... Todo aquel trágico momento ya no era solo de Leo, era también de Carlota, de Paula y de Ana. Su dolor devoraba a las cuatro con la misma intensidad, y la cólera, por la magnitud y la sinrazón de aquel ataque que parecía haberle abierto a Leo las puertas del infierno, aumentaba por momentos en lo más hondo de aquellas cuatro mujeres.

	―No estás sola, Leo, ―la consoló Carlota, acariciándole la nuca, mientras la veía sollozar, impotente, con la cabeza metida entre los brazos―. Nunca lo has estado y nunca lo vas a estar. Y que sepas que quien te esté atacando, nos está atacando a nosotras, y que juntas vamos a remover Roma con Santiago para conocer la verdad. ¡Podemos y vamos a hacerlo!

	―Así es, ―intervino Paula―. No vamos a dejar que sufras ni un minuto más. Nadie te va a devorar... Ni hablar. Sea quien sea, vamos ser nosotras las que nos lo comamos, enterito... Las cuatro juntas, y Anita lo va a guisar a fuego lento para que el hijo o la hija de la gran puta que te esté haciendo la pascua se cuezan en toda su jodida maldad, ¿verdad Ana?

	―Ya lo creo. Y si es necesario, aso también al mismísimo jefe de tu partido, ese amigo tuyo tan sosito que manda en el país, si no pone punto final a esta locura de mierda. ¡Os lo juro! ―asintió Ana furibunda, secándose sus lagrimones.

	Al escuchar el nombre del presidente de su partido Leo sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. No. Él no. Ni siquiera se le había pasado por la imaginación que él pudiese estar relacionado por algún motivo con aquel oscuro complot, pues lo que pasó entre ellos había sido menos que nada; algo fruto de un encuentro fugaz, y no lo sabían más que ellos dos. Ni siquiera se lo había contado nunca a las amigas que en ese instante se conjuraban incluso contra él.

	Quizás era el único secreto de ella que no sabía ninguna. Ni siquiera Carlota. Por eso, también, había renunciado a ser ministra con él. Aunque su espíritu le pedía toda la acción política del mundo, sabía que corría el riesgo de que hubiese tenido que desempeñar también otro tipo de tareas... comprometidas al estar cerca de él. Y eso no. ¡De ninguna forma! Como mejor pudo hizo de tripas corazón para borrar aquel recuerdo, de modo que ninguna de aquellas queridas lagartas ―que lo pillaban todo al vuelo―, se percatara de su nuevo desasosiego, y tras sonarse la nariz les reconoció con dulzura la prueba de amistad tan generosa y sincera que aquellas tres mujeres le estaban ofreciendo.

	―Gracias. Un millón de gracias. No tengo palabras para deciros cuánto os quiero... Sois... ¡Sois mis mosqueteras!, ―dijo Leo emocionada, secándose los ojos con el clínex que Ana le había puesto en la mano―. No sé qué haría sin vosotras. De veras. El asunto, os repito, es bastante gordo, y la verdad es que no sé cómo voy a salir de este jodido embrollo. Pensad por un instante que por lo que me han adelantado, incluso mi hijo podría acabar también en la cárcel y hasta mi ex... ¡Todos entre rejas, Dios mío! ¡Es una auténtica locura! ¡No tiene pies ni cabeza, mierda...! Además, no quiero meteros en semejante enredo y aún menos que podáis salir perjudicadas por mi culpa.

	―Pues ya lo estamos, y ya sabes lo que has de hacer ―dijo Paula―. Deja de sufrir y confía en nosotras, porque nos tienes aquí, Leo, para que nos pidas todo lo que necesites y podamos darte. Sea lo que sea. ¿No os parece?

	―Ya lo creo, ―respondió Carlota―. Voy a preparar unos gin-tonic y vamos a escuchar a Leonor para montar nuestro plan de actuación. ¿Qué os parece?

	―Estupendo. Pero antes quiero proponer otra cosa ―prosiguió Paula engolando voz―. Ante todo, Leo, me ha encantado que nos hayas nombrado tus mosqueteras oficiales ¡Cómo se nota lo alto que te mueves por esas europas! ¡Por eso declaro la guerra a quien esté haciendo de Richelieu o de Milady en todo este berenjenal! Y ya que estoy lanzada, me ofrezco a cortarle las pelotas al tío, si es que tiene... Y si es tía..., bueno, ya me pensaré algo divertido para entretenerme con ella mientras le despellejo las tetas...

	―¡Pero qué animal eres!, ―dijo Carlota riendo junto a sus amigas de la ocurrencia de Paula, mientras esta se regodeaba de su idea acariciándose con los dedos las puntas de un bigote imaginario.

	Por unanimidad, decidieron postergar la cena y trasladarse al dormitorio principal para seguir la charla. Mientras tanto, Carlota bajó a la cocina, buscó una bandeja y colocó cuatro copas de balón que enfrió con cubitos. Exprimió bien dos limas, cortó las pieles de otras dos y volcó la perfumada mezcla en los helados recipientes. Vertió un generoso chorreón de Bombay Saphyre en cada copa y las completó todas con tónica azul.

	Cuando subió al dormitorio Ana y Paula estaban echadas en el suelo; Leo se había sentado en un descalzador y con las manos juntas, ya bastante más tranquila, se disponía a contarles con detalle aquel contubernio del que era del todo ajena. Durante aquella tensa madrugada Leonor permitió a sus invitadas mirar dentro de aquella caja de Pandora que alguien, cruel y arteramente, parecía haber fabricado para ella y ahora la amenazaba con dejar escapar de su interior todo tipo de infortunios y adversidades.

	A lo largo de las durísimas horas que duró su monólogo, les contó que alguien anónimo había filtrado a su partido un extenso y documentado informe con supuestas irregularidades en su gestión como vicepresidenta de la Comisión Económica comunitaria. Se afirmaba, según unos documentos que ella aún no había visto, que una cuantiosa parte de una subvención destinada a la agricultura del sur del país ―casi treinta millones de euros―, se había perdido o distraído por el camino. Era, por tanto, una malversación en toda regla que apuntaba hacia ella, pues su firma, supuestamente, aparecería plasmada en esos documentos tan comprometedores como desconocidos para Leo.

	―¡Y yo no he firmado ninguna subvención, os lo juro! Informes y estudios, sí, pero una subvención, ¡en absoluto! No es de mi competencia aprobar algo así ―afirmó la acusada con una rotunda y desesperada rabia.

	Otra de las denuncias anónimas señalaba que, curiosamente y de forma paralela a esa extraña desaparición, Leonor habría abierto varias cuentas en Suiza, desconociéndose la cuantía exacta que habría en ellas, pero sin duda eran cantidades millonarias de dinero negro, amén de opacas para el fisco. Para completar aquel sombrío panorama, se tendría también constancia de que Leonor habría influido con regalos, dinero turbio u otro tipo de actuaciones irregulares en empresas constructoras a las que se habían adjudicado diferentes obras relacionadas con la candidatura a los Juegos Olímpicos, encaminadas a lograr que contratasen como arquitecto a su hijo.

	Sobre su exmarido también recaía la sombra sospechosa de haber conocido movimientos sobre inversiones públicas antes que nadie, gracias a sus privilegiadas informaciones como eurodiputada. En suma, toda una trama de supuesta corrupción en la que no faltaba de nada: cohecho, estafa, falsedad documental, blanqueo de dinero, apropiación indebida, fraude fiscal... Lo que se dice una maquiavélica maquinación perfectamente elaborada por alguien que deseaba su caída. Era, según relató Leonor con minuciosidad a sus amigas, todo un trabajo en la sombra que la ponía en un lugar demasiado peligroso y delicado, y no solo perjudicial para su integridad social o política, sino incluso para su propia salud mental, física y hasta familiar. Además, cuando estallara el escándalo, junto a los más que previsibles juicios mediáticos televisivos tan irresponsables como faltos de verdad, no podía descartarse en absoluto una larga estancia en prisión como final de ese negro túnel.

	Su partido, en principio, se había curado en salud y se estaba tomando un tiempo para comprobar la autenticidad de aquellas gravísimas acusaciones. “No dudamos de ti, Leonor, pero comprenderás que tenemos que analizarlo detenidamente y ver el alcance que pueda tener de veracidad o falsedad”, le habían dicho. Lo mismo le habían sugerido a ella: “Estúdialo y mira bien los pasos que has podido dar”. Aunque ponían por delante, “y por encima de toda duda”, su “presunción de inocencia, ¡faltaría más!”, habían añadido.

	Le advirtieron, no obstante, que de ser ciertas las presuntas irregularidades, tendrían que trasladar todo el asunto a la Fiscalía Anticorrupción para que se hiciese cargo del mismo, y que todo acabaría en las más altas instancias jurisdiccionales del país, dado su estatus de aforada como europarlamentaria. Por eso también le habían aconsejado que buscara “un buen abogado por si acaso”, ya que en principio la cuestión no pintaba nada bien para ella. Finalmente le anunciaron que llegado el caso, si todo se confirmaba, ―aunque su partido “esperaba que no”, seguido de otro hipócrita “¡faltaría más!―, una vez puesto en marcha el proceso judicial, tendría que abandonar la formación que representaba y dejar su acta de parlamentaria europea. En pocas palabras, sería su muerte política.

	―Y tú qué has hecho, ¿estarás ya moviendo lo tuyo...? ¿Verdad? ―preguntó inquieta Paula.

	―Por supuesto ―respondió Leo―. Pero es como dar palos de ciego. Nadie sabe nada del origen de esas acusaciones, sólo que están ahí, amenazándome y conduciéndome al desastre, si Dios no lo remedia.

	―Entonces en tu partido, y perdona que sea tan directa ―afirmó Carlota―, me parece a mí que te están dejando con el culo al aire de forma inmisericorde. ¿Me equivoco?

	―Sí y no, ―se explicó Leonor, ya totalmente calmada―. Culpan a la izquierda de todo el asunto, pero lo hacen con la boca pequeña, y eso es algo que me mosquea demasiado. No me encaja esa actitud tan tibia... Como con miedo.

	―¿Y le has preguntado sobre el asunto a tu competencia? Igual alguien... no sé, de tu confianza aunque esté en otro bando, podría informarte de si sabe algo del tema o si están ellos en el ajo ―terció en la conversación Paula.

	―Ya sabéis cómo soy: me llevo bien con todo el mundo ―continuó Leonor―, así que he hecho algunas averiguaciones. Teniendo mucho cuidado de no pecar de pardilla ni de ingenua, he dejado caer que algo huele mal en mi grupo y, efectivamente, algo saben mis contrarios, o mejor dicho, lo intuyen, porque si no, ya me hubiera saltado a la yugular alguno de ellos, bien en Bruselas o bien aquí, con alguna pregunta directa ante la Comisión o ante el Gobierno, pero nada. Sólo rumores. O sea que, si me apuráis, aunque me duele decirlo, lleva razón Carlota: recelo más de alguien de dentro de mi propio partido que de la oposición.

	―Pues vaya familia política que tienes, rica ―dijo Ana, que se mantenía atenta al desarrollo de la conversación―. Esos sí que son unos suegros bordes, en toda regla... ¡Vamos, de cinco estrellas y con balcones a la calle mayor!

	―Yo te puedo recomendar un buen abogado ―dijo la doctora―. Es un gran amigo mío, Florián Osorio. Seguro que habéis oído hablar de él. Fue juez de la Audiencia Nacional y, cansado y aburrido de ver cómo está el panorama, lo dejó y ha vuelto a ejercer como letrado. Si quieres, lo llamo y te lo presento.

	Nada más decirlo, al recordar el encuentro que había tenido con él hacía apenas unas horas, temió que alguna de sus amigas le preguntara más de la cuenta por esa buena amistad, pero afortunadamente para ella ninguna abrió la boca, ya que estaban más pendientes y atentas a las palabras de Leo que a cualquier otra cosa.

	―Me parece muy bien. Te lo agradezco Carlota, ―respondió la eurodiputada, cada vez menos tensa y abatida.

	El cansancio tanto por la pesadez del viaje como por la tensión de las horas vividas aquella noche se fue apoderando de las cuatro amigas; los músculos fueron cediendo y la laxitud se trasladó a los ojos, que se cerraban como persianas, ayudados además por los varios gin-tonic que hasta entonces les habían mantenido despiertas. Dieron por bien aprovechada la madrugada y se dejaron caer en dos camas. Ana se acurrucó junto a Carlota que, antes de sumirse en un profundo sueño, vio cómo Leo y Paula compartían lecho.

	Durante las horas que permaneció dormida, Carlota soñó con una especie de caja gigantesca en la que estaba escrito el nombre de Leonor, de la que salían extrañas luces que iluminaban una especie de manos peludas, enjoyadas, que se aferraban inmisericordes, una junto a otra, al cuello de su amiga. Las tres intentaban apartarlas de ella, pero cuando quitaban unas, surgían otras manos aún más fuertes... Era terrible aquella lucha, hasta que aparecía un chico al que la doctora puso la cara del hijo de Leo, quien vestido de mosquetero clavaba su florete en aquellas manos, al tiempo que en la maléfica caja se apagaban las luces y, transformándose en humo, comenzaba a desprender de ella un aroma a café maravilloso... Tan maravilloso, que la arrancó de aquella terrible pesadilla de la que despertó sola en la cama. Leo y Paula dormían a pierna suelta en la otra, muy abrazadas. Entonces cayó en la cuenta de que su compañera de lecho, Anita, debía estar en la cocina haciendo de las suyas.

	 

	 

	
La primera de las mil vueltas

	―Buenas tardes, bella durmiente ―recibió Ana a la doctora con una sonrisa cálida, al tiempo que le ofrecía una inmensa taza de café que humeaba entre sus manos―. ¡Vaya nochecita que me has dado! ¿A saber qué demonios habrás soñado? ¿Es que te perseguía algún demonio o algo parecido...?

	―Algo parecido, ―contestó Carlota sonriente, sin querer darle cuenta de su pesadilla―. La verdad es que esta noche le he dado muchas vueltas al asunto, y me da muy mala espina todo ese lío. Hay que ser muy mala gente para actuar de modo semejante contra alguien como Leonor. ¡Si precisamente ella, tal como piensa y actúa, no parece que esté metida en política!

	―Desde luego que sí. Además, fíjate lo que ha tenido que currárselo sea quien sea el hijo de su madre para montar este pollo y endosárselo a la pobre Leo, que es más buena que el pan... ¡No tiene nombre quien esté detrás!

	―Pues ya sabes ―añadió―. Tenemos que ponernos las pilas y como dije ayer, remover Roma con Santiago para ver quién está detrás de todo y cómo le podemos ayudar. Yo voy a hablar con algún amigo político que tengo por ahí, y tú, Anita, ten muy abiertos los ojos y aún más los oídos, que la gente, cuando come bien y bebe mejor, se le va la lengua un disparate, ¿o no llevo razón?

	―Ya lo creo. Pienso que tienes razón, pero lo que no puedo hacer es montar un servicio de escucha en mis comedores, como parece que algunos politicastros sinvergüenzas lo vienen haciendo, porque si se enterase alguien... me cierran el chiringuito y no es plan, Carlota...Y a Leo... ¡sólo le faltaría ahora un asunto así!, tener una red de amigas espías a su servicio.

	―No, tonta. Ni se me pasa por la cabeza que hagas algo semejante. Ninguna debemos hacer nada que sea ilegal o que pueda perjudicar a Leonor. Pero vamos a trabajar codo con codo y seguro que algo saldrá. Por cierto, ¿sabes cuánto tiempo tenemos antes de que estalle el escándalo? Por lo visto lo tiene encima.

	―No tengo ni idea; luego se lo pregunto a Leo.

	―Está bien. Pero hazlo con cautela, ¿vale?; acuérdate cómo estaba anoche la pobre... ¿De acuerdo? Mira que te temo..., doña directa.

	―No te preocupes. Lo haré con mucho tacto. Por cierto, ¿vamos a comer luego algo, lo que se dice comer-comer como lo hacen las personas? Ya sabes: en una mesa, sentadas, con copas, cubiertos, platos y algo sabroso dentro...

	A las cuatro de la tarde aparecieron Leo y Paula como sonámbulas, con las ojeras bien marcadas, y besaron a Anita y Carlota con el ánimo justo, ése que apenas permite transmitir una resaca trufada de cabreos y llantos. Se disculparon por la tardanza en levantarse y dieron buena cuenta de sendos cafés con leche y de las tostadas que había preparado Ana.

	―A ver, criaturas. ¿Os cocino algo chulo y ligero para comer luego...? Que os parecen por ejemplo unos huevos revueltos y tiras de salmón con un toque de trufa negra, ¿o picoteamos a lo loco? ―dijo Ana. Y, sin transición alguna, soltó la bomba: ―Leo, cielo, ¿cuánto tiempo te queda antes de que tu familia política te ponga ante el paredón y empiece a pegarte tiros?

	Paula y Carlota se quedaron atónitas. Sabían que aquella chef solía ser por lo general bastante lanzada y directa, pero les sorprendía cómo últimamente Anita se había vuelto pasmosamente levantisca.

	―¿A eso llamas tú tener “mucho tacto”, pedazo de animal? ―le reprendió Carlota, bastante enfadada.

	―No te pongas así ni me mires de ese modo. ¿Para qué vamos a marear más la perdiz? Si Leo está jodida, pues lo está y no hay más vueltas que dar. Por lo tanto hay que desjoderla, o como narices se diga, lo antes posible, ¿verdad que sí, Leo?

	―Pronto, ―contestó más animada de lo que todas esperaban, dibujando una sonrisa lastimera―. En una semana más o menos sabré cuándo comienzan las hostilidades. Respecto a si hay paredón o disculpa, eso tardará algo más: calculo que será en un mes o mes y medio más o menos.

	―O sea, que hay que empezar a moverse a toda leche antes de que empiece el reparto de hostias contra nuestra Leo ―intervino Paula, contundente como siempre―. Por lo tanto, ya sabéis lo que hemos de hacer: a partir de ahora, desde este mismo instante, ¡todas para una, y una para todas! ―dijo, alzando un tenedor a modo de florete y haciendo después un saludo reverencial hasta rozar el suelo con un imaginario sombrero, como hacían los mosqueteros en las películas.

	Entonces todas, incluida Leo, comenzaron a reír. Al principio, casi con miedo, como si lo impidiera la gravedad de un asunto tan feo como el que les había robado la tranquilidad de sus vidas, para finalmente soltar una carcajada unánime, vibrante, casi rabiosa que les sirvió de bálsamo para curar todas aquellas horas de nervios, tensión e incertidumbre.

	Aunque pretendieron no hablar más del tema a lo largo de la tarde, Ana volvió a meter baza con esa malicia suya que tan bien sabía disfrazar de ingenuidad. Así que sin contar con nadie se convirtió en el mismísimo abogado del diablo de aquella delicada cuestión.

	―Vamos a ver, ¿estás segura de que no has llegado a firmar nada extraño antes de leerlo bien leído? Creo que a veces eres demasiado cándida y no te das cuenta de que la letra pequeña la carga el jodido demonio, y luego... pues eso. Pasan cosas como la que te está sucediendo ahora a ti ―argumentó la restauradora mirando fijamente a Leo.

	―No. Bueno..., creo que no. Juraría que no he firmado nada raro, pero... ―contestó la aludida, un tanto confusa.

	―¿Lo ves? ¿Te das cuenta? Has dudado; no estás completamente segura, y por ahí puede haberte colado un caballo de Troya quién menos te puedas imaginar, ―prosiguió Ana metiendo baza.

	―Por si no has pensado en ello, puede haberte sucedido lo mismo que han hecho un montón de putas cajas de ahorros a miles de inocentes abuelitos con ese timo legal de las acciones preferentes. Firmaron, engañados, papeles sin leer que obligan desde ahora a toda esa buena gente a tener que vivir más que Matusalén si quieren recuperar lo que es suyo. Unos ahorros de toda la vida que les han birlado ciertos señores que, en lugar de estar en esa cárcel en la que alguien persigue meterte a ti, están paseándose tan ricamente por ahí, llevándose, ellos sí y ahora mismo, un pastón en irrazonables y abusivas jubilaciones, amén de estar muy requetebién vistos y apoyados por todos esos políticos de mierda que dicen “velar por el interés de los ciudadanos”, incluido tu querido partido político. ¡Jodidos mentirosos!

	A partir de ese instante, como si le hubiesen dado cuerda, Ana siguió hablando sin mesura de lo que acontecía en el país, como si de repente se hubiese convertido en la voz de la calle. Recordó que la situación estaba cada vez peor, que todo “olía mal”, hasta “los puñeteros Juegos Olímpicos con los que quieren que miremos para otro lado”, y que los políticos de la tendencia que fueran “no parecéis trigo limpio ninguno, y perdona, Leo, que te meta en el mismo saco del atajo de mangantes y cantamañanas que se hacen pasar por padres y madres de la patria, pero es así”. Y prosiguió. “¿Acaso no os dais cuenta de lo que ocurre? ¿O lo que pasa de verdad es que no os da la gana verlo? Los partidos no hacéis nada por nadie, Leo, sólo llenaros la andorga y mirar para otro lado. Y tú tienes que saber mejor que yo todo lo que está pasando, porque estás dentro de uno, que para más inri es el que dice que gobierna. ¡Me río yo de para quién gobierna esa pandilla de ineptos!”.

	―Y que sepas ―añadió Ana cada vez más dolida y envalentonada a partes iguales―, que podéis dar gracias de que en este país hay gente muy noble, muy buena y muy prudente, que si no... Porque los partidos os lo habéis cargado todo; los de la derecha, la izquierda y los putos extremos, ya que no os da la real gana de entender que nuestros votos, los que os prestamos cada cuatro años, son para servir a la sociedad, y no exclusivamente a vuestros amigos de las narices; esos capullos elegidos por vosotros siempre a dedo, que llevan años y años atados al puto escaño, a la alcaldía o al cargo público más peregrino, pero eso sí, siempre bien pagado... Bueno, me callo, porque tú eres una víctima más de todo este maldito ganado de hipócritas, estafadores y ladrones de ilusiones y libertades, al que se le llena la boca de la palabra democracia y los bolsillos de dinero que ellos sabrán de dónde sale. Y conste que en mi restaurante he escuchado cada conversación y he visto a cada cosa y a cada sujeto... que si me pusiera, tendría para escribir no un libro ni dos, sino toda una saga como la de Juego de Tronos, porque en este pobre país sí que hay, pero de verdad, tal fauna de todo tipo y maldad que deja como hermanitas de la caridad a los más que perversos Lannister de esas novelas. Si alguien quisiera escuchar la voz del pueblo algún día... Aunque fuese solamente por una vez...
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